
dentro del país, que no generan 
más desarrollo. Una de las cosas 
que están dentro de la investiga-
ción es que la distribución del ca-
non se  ha centrado mucho en los 
municipios y no es el espacio de 
planificación del desarrollo más 
óptimo. Los municipios siempre 
piensan en pequeños espacios 
de planificación para el desarro-
llo, puede ser proveer servicios a 
la ciudadanía, pero hay que pen-
sar el desarrollo productivo en es-
pacios más amplios.

¿Qué respuestas o reacciones 
ha tenido su investigación tan-
to desde académicos que traba-
jan estos temas desde y sobre 
el Perú como también desde las 
organizaciones sociales con las 
cuales ha tenido un contacto 
previo o a partir de esta inves-
tigación?

En general ha sido bienvenido y, 
por distintos factores, no me he 
encontrado con críticas radicales 
como “esto no vale para nada”. 
También es cierto que es un libro 
que recoge hallazgos que me in-
teresan, entonces lo que sí  he en-
contrado es algunas reacciones 
como utilizaciones parciales de 
la investigación. Es decir, algunos 
toman solo una parte como “el es-
tado no responde”, otros pueden 
decir “la minería no genera desa-
rrollo”... Una de las buenas seña-
les ha sido que se ha agotado rá-
pidamente y ya se está corriendo 
una reedición.

Con frecuencia hacia el final de 
las investigaciones quedan al-
gunos espacios “vacíos” o que 
invitan a nuevas reflexiones y 
preguntas de investigación, in-
vitando a nuevas propuestas de 
estudio. En tal sentido, ¿a qué 
preguntas y nuevas agendas 
de investigación cree invita el 
libro?

Una gran pregunta es “¿Qué se 
puede hacer?” El libro sirve para 
poner en relieve cosas que hay 
que modificar. El libro no matiza 
demasiado,  estoy seguro que en 
Perú hay lugares que con todas 
las limitaciones institucionales 
y con municipios que hacen lo 
mejor [que pueden]. Sería inte-
resante saber por qué con todas 
esas limitaciones, y si bien no lo 
hacen perfecto, lo hacen mejor 
que otros: cuáles son las estruc-
turas políticas, los procesos de 
participación, el control social 
que existe. 

Otra pregunta es si este proceso 
es solo de Perú o si pasa tam-
bién en otros países,  quiero ver 
cuáles, comparando con otros 
países, son los procesos institu-
cionales que se precisa modificar. 
En general, no soy muy optimista 
respecto a la capacidad de indus-
trias extractivas para el desarro-
llo, he asumido que el esquema 
de buscar el desarrollo a través 
de las industrias extractivas es 
problemático, en todas partes del 
mundo, por distintos motivos y te-
mas intrínsecos. El tema es que 
también es cierto que los países 
que tienen una riqueza geográfi-
ca muy importante  tampoco van 
a dejar de explotar; el reto es sa-
ber cómo, ser consientes de que 
hay dificultades importantes y 
cómo se manejan esas dificulta-
des. Para eso, creo que todas las 
partes tienen que ser conscien-
tes… te encuentras con propa-
ganda muy simple: “generamos 
riquezas, brindamos algunos pro-
yectos, se da el canon”. Las em-
presas son conscientes de que 
su actividad es complicada y que 
impacta sobre las poblaciones lo-
cales. Los retos van por ahí, una 
vez que hemos visto cuáles son 
las dificultades que se producen 
en las nuevas conformación de 
las industrias extractivas, en las 
cuales hay que hacer más caso a 
las comunidades locales, no para 
enviar más dinero sino para pen-
sar en algo más allá de eso.

“…los países 
que tienen 
una riqueza 
geográfica muy 
importante 
tampoco van 
a dejar de 
explotar; el reto 
es saber cómo, ser 
consientes de que 
hay dificultades 
importantes 
y cómo se 
manejan esas 
dificultades.”

Catherine Hakim es una socióloga 
británica y profesora de la London 
School of Economics que en el 
año 2001 publicó el libro titulado 
“Capital Erótico: el poder de fas-
cinar a los demás”.  Para Hakim, 
éste es un cuarto activo personal 
distinto a los capitales económi-
co, cultural o social –siguiendo la 
propuesta de Bourdieu- que, sin 
embargo, estaría relacionado con 
los otros en las relaciones socia-
les de los individuos. Esto permite 
repensar a lo erótico dentro de las 
relaciones sociales, pues la auto-
ra invita al lector a considerar a 
este capital como un recurso va-
lioso tanto así como el económi-
co, cultural y social.

De acuerdo con ello, este texto 
nos invita a cuestionar el papel 

de lo erótico en la vida cotidiana 
revalorando, desde las ciencias 
sociales, su potencial como re-
curso en la configuración de las 
relaciones sociales. Se va eviden-
ciando las diferencias en lo eróti-
co respecto a los hombres y las 
mujeres, criticándose, por añadi-
dura, las intenciones por suprimir-
se u ocultarse estas disimilitudes.  
A partir de estas críticas, surgen 
ciertas interrogantes: entender al 
capital erótico únicamente como 
mero recurso de intercambio que 
posiciona a los individuos o ade-
más de considerar lo anterior sin 
obviar que dicho capital erótico 
está situado/contenido en un con-
texto donde se está en constante 
lucha por denominar/determinar/
definir lo aceptable, lo normal, y 
lo abyecto, lo anormal, esto es lo R
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bueno y lo bello en oposición a lo 
malo y lo feo. Esto daría cuenta de 
que lo que se considera feo no es 
feo en sí mismo (per se), sino que 
corresponde a un marco socio-
histórico entrecruzado por luchas 
políticas que definirán lo hegemó-
nico, inclusive en términos de lo 
bello y lo feo.

Entonces, ¿qué es capital eróti-
co? El capital erótico es el cuarto 
activo compuesto por los elemen-
tos de belleza, atractivo sexual y 
su uso a través del cuerpo, don 
de gente, vitalidad, y el ejercicio 
de la sexualidad . No deben ser 
consideradas aisladamente sino 
articuladas en un todo del capi-
tal erótico que ´genera la facili-
dad de ser intercambiados. En 
ese sentido,  se plantea que el 
capital erótico está sujeto a varia-
bilidad y, por lo tanto, a conver-
tibilidad, esto es que a partir del 
capital erótico (y no solamente 
de este capital, sino del cultural, 
económico o social) se podría 
intercambiar por otros capitales, 
también por ser medible. Esto ha 
hecho que el capital erótico sea  
cada vez más evidente, en espe-
cial luego de la revolución sexual 
de los 60, que –aparentemnete-, 
trajo mayor igualdad entre hom-
bres y mujeres en el libre uso de 
su sexualidad. Pero para Hakim 
esto sería desmitificado con el 
déficit sexual masculino, aquel 
que hasta el día de hoy hace que 
el hombre demande satisfacerse 
más y de manera constante que 
la mujer. 

Con ello también se reconoce que 
el capital erótico siempre habría 
existido, pero habría estado ne-
gado y ocultado ideológicamente; 
por ejemplo a través de la religión, 
sesgo masculino en os puntos de 
vista de los científicos sociales, 
los fracasos de la teoría feminista 
de que la mujer debe ser bella o 
inteligente, o hasta buscar que se 
tenga prohibido la consideración 
del aspecto físico. La negación 
del capital erótico se da, en gran 
medida, por parte de discursos, 
ideologías patriarcales pero tam-

bién por corrientes feministas, las 
más radicales y puritanas. Dicha 
negación tiene como objetivo evi-
tar o limitar el uso del capital eróti-
co por parte de las mujeres, para 
que así ellas no puedan benefi-
ciarse de él. Por lo que, se tien-
de a estigmatizar tal capital y las 
acciones relacionadas a él. Sin 
embargo, el capital erótico está 
presente desde la infancia y atra-
viesa todas las etapas de la vida a 
diferencia de otros capitales. Este 
capital erótico los beneficiaría con 
una mayor habilidad social, y faci-
lidad para el éxito. Ejemplo de ello 
son las relaciones amorosas.

Para Hakim, las teorías patriarca-
les que refieren a la mujer en el 
hogar y esto subordinado por el 
hombre, no tomarían en cuenta 
que la mujer y el hombre desde 
siempre han trabajado juntos o 
separados e independiente del 
espacio. El sueño de las muje-
res no sería pues la igualdad con 
el hombre, si no vivir bien y sin 
trabajar, lo cual fue y es un lujo. 
En ese entonces y aún ahora se 
busca ver los capitales para la 
selección de parejas. Podemos 
verlo ahora en los “speed dating”, 
donde a pesar del poco tiempo 
que se tiene para escoger a que 
pareja se quisiera ver de nuevo, 
se hace mediciones de capitales, 
manteniéndose la preferencia de 
ver el capital erótico de la mujer 
y de otros capitales del hombre. 
Y tanto hombres como mujeres 
lo sabrían, del otro y de si mis-
mos. La mujer buscaría explotar 
su capital erótico ya que podría 
llevarlas a la ascendencia social. 
Mientras más atractiva sea la mu-
jer, tendría mas posibilidades de 
escoger con quien quisiera casar-
se, y el hombre que ella quisiera 
podría fijarse en ella dado su po-
tencial capital. El “atractivo” del 
individuo está mas condicionado 
en la mujer que en el hombre. Y 
este atractivo podría servir para 
que la mujer pudiera tener mayor 
control de la relación, como los 
condicionamientos a través del 
sexo de la pareja. Pero si no hay 
cuidado de este capital erótico de 

la mujer, podría venir por infideli-
dad masculina y asociado a otros 
capitales en la infidelidad feme-
nina. En la infidelidad se vería la 
mayor presencia de la búsqueda 
y reconocimiento del capital eró-
tico por parte del otro, ya que no 
se consideran tanto otros capita-
les como si se hace para buscar 
parejas formales. Asimismo, un 
buen capital erótico, devendría en 
la percepción de una mejor vida 
sexual, ideal para la infidelidad. 
Pero todo este reconocimiento 
solo se daría según la cultura del 
país, donde ostentar este capital 
sería algo positivo para el desa-
rrollo social, teniendo un  posible 
valor de uso y de cambio.

En ese sentido, vemos como  el 
sector del ocio, el del sexo comer-
cial y el de la publicidad  reflejan 
el alto valor que se le da  al capi-
tal erótico femenino y masculino. 
Como reconocen algunos estu-
diosos, lo enigmático es que no 
haya mas mujeres que vendan 
ocio erótico. Los valores capita-
listas meritocráticos del mundo 
occidental nos invitan a admirar 
a las personas que explotan su 
capital humano en su provecho. 
Dentro del valor comercial del 
capital erótico, se revelan diferen-
cias en el ámbito de su rentabili-
dad del capital erótico explicado 
por estereotipos de masculini-
dad y feminidad.  En este punto, 
el capital erótico es en sí mismo 
una mayor remuneración laboral;  
dónde la imagen influye en las po-
sibilidades de encontrar trabajo. 

A modo de cierre, podría decir-
se que la autora refiere al poder 
del capital erótico como un foco 
unificador entre las mujeres. Éste 
debe iniciar en la vida privada, 
para luego poder emplearlo en la 
vida pública.  Este reconocimien-
to tiene repercusiones en la polí-
tica social, de modo que añade 
valor a las actividades del mer-
cado laboral. Por ello, es impor-
tante reconocer el valor social y 
económico del capital erótico, ya 
que puede desempeñar un gran 
papel en estas renegociaciones. A

m
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Hablando de sociología con 
Mafalda (por Quino):

Peter Parker lucha por la justicia 
y es a la vez un free lance sin 
contrato para un jefe explotador. 
En esta entrega, Flint Marko, el 
Hombre de Arena, uno de sus 
enemigos y asesino de su tio 
Ben, se encuentra por primera 
vez con Spiderman, sin seguro 
social y con la “necesidad” de 
robar para poder cuidar a su hija 
gravemente enferma.
Slavoj Zizek dice que, ante la 
caída del gran metarrelato, las 
ideologías hoy en día se consu-
men de manera más cotidiana, 
por ejemplo en el caso de un Spi-
derman que hacia el final perdo-
na sin siquiera preguntar por la 
estado de salud de la hija de su 
enemigo. Y es que en Hollywood 
pueden imaginarse de todo, des-
de desastres apocalípticos hasta 
virus globales, pero nunca el fin 
del capitalismo.

La aparente paz que vivía ciudad 
Gotica es desarticulada con la 
llegada de Bane al revelar el 
engaño construido tras la muerte 
de Harvey Dent. Luego que la ley 
Dent encarcelara a todo malhe-
chor, Bane planea dejar a los ciu-
dadanos de a pie, el control de 
la ciudad. Una ciudad donde el 
“pueblo” quiere cobrar venganza 
de los “ricos”. Por eso, Batman 
debe sacrificarse y “morir”. Zizek 
se pregunta en un ensayo sobre 
la película: «¿El sacrificio de 
Batman no es la repetición de 
la muerte de Cristo?» La visión 
tácita de Hollywood: no importa 
la causa ideológica de los revo-
lucionarios, «esos seres brutales 
que no respetan la vida», porque 
siempre hay una motivación ocul-
ta, violenta y siniestra, detrás. Por 
eso, tienen que ser eliminados.

¿Y tú qué dirías de esto? // Para ver, pensar, oír, hablar:

Películas:
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